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de minifalda por parte de una
mujer agredida sexualmente,
constituye un atenuante de pena
para el agresor (cese es el pre­
cio» diría algún juez, «del inte­
rés del Estado por mantener las
libertades de las mujeres»), Otro
dato que nos puede arrojar una
luz sobre cómo está mejorando
el lugar que ocupa la mujer en
nuestra sociedad es que, ya
constituye un delito el maltrato
de la mujer por parte de su ma­
rido o compañero. La pena, en
estos casos, puede incluso llegar
a sobrepasar las 5.000 pesetas,
una buena suma de dinero, aun­
que no tan grande como una
multa por dejar el coche mal
aparcado. Lo que no acaban de
entender los jueces es por qué,
una gran mayoría de las muje­
res que se encuentran en esta si­
tuación no denuncian a sus agre-

Mar/ene Dietrich entre bastidores.

mujer. Esta es considerada en
nuestra Constitución como po­
seedora de los mismos derechos
que el varón. Ante casos de
agresión sexual, la pena es la
misma, se trate de una víctima
masculina o femenina. Sin em­
bargo, curiosamente el número
de mujeres agredidas o acosadas
sexualmente es mucho mayor
que el de hombres. Esta situa­
ción ha hecho que, a pesar de es­
tarles permitido a las mujeres el
uso de minifaldas u otras pren­
das de vestir «ligeras», los jue­
ces no dejen de advertir que una
indumentaria provocativa pue­
de desatar en los hombres los
impulsos más primitivos. Como
quiera que sería absurdo negar
la existencia de estos impulsos,
y asimismo sería injusto exigir a
los hombres que tuvieran la san­
gre fría de reprimírselos, el uso

En el plano juridico, se están
produciendo algunos avances
importantes en la posición de la

Por lo que respecta al papel
polüico que ocupa la mujer en
nuestros días, podemos aportar
datos tan significativos como
que, unas 5 ó 6 mujeres figuran
ya en el Congreso de Diputados,
entre aproximadamente tres
centenares de hombres. La mu­
jer, en nuestro pais, tiene dcre­
cho al voto.

En efecto, estamos asistiendo
a un cambio sociológico impor­
tante y parece ser que la mujer
está abandonando poco a poco
la posición marginal a la que se
veía relegada. Y esto es cierto,
en ámbitos muy distintos. Tra­
cemos algunas pinceladas, a tí­
tulo de ejemplo, para ilustrar
cuál es actualmente la nueva si­
tuación de la mujer.

l. INTRODUCCION

CUESTION DE PODER
HOMBRES O MUJERES:

Opto. de Personalidad. Evalua­
ción y Tratamientos Psicológicos
de la Facultad de Psicología. Uni­
versidad de Valencia.
Programa de la Mujer en Cruz
Roja Valencia.

Discriminación sexual, androginia, sexo-género, grupos
de poder.

Tras una breve exposición sobre la situación de la mujer
en nuestros días, este artículo se propone hacer una revisión
de los distintos modelos teóricos que han intentado explicar
las diferencias sexuales, así como la discriminación de la mu­
jer prestando una especial atención al modelo de Lorenzi­
Cioldi.

L'E SDE hace algún
tiempo, la relación que los hom­
bres y las mujeres entablan en­
tre sí, está cambiando, encami­
nándose hacia formas más
igualitarias. Si el progreso se di­
rigiera siempre hacia el bien, y
si Hegel estuviera en lo cierto al
decir que la historia de la huma­
nidad tiende de forma natural y
espontánea hacia el despliegue
de la racionalidad , podriamos
pensar que los problemas de dis­
criminación sexua l de la mujer
tienen fijada su hora final.
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sores. Se contempla la hipótesis
de que el miedo pueda tener algo
que ver en ello. Mientras tanto,
las instituciones, sensibilizadas
ante el problema, están creando
algunas asociaciones donde pue­
den refugiarse y comer mujeres
con este problema.

Por lo que respecta a l ámbito
educativo, los avances no son
menos sorprendentes. Muchas
de las mujeres qu e han realiza­
do estudios de bachillerato, lle­
gan a acceder a la universidad.
y no só lo eso , en las facultades
donde se pueden aprender pro­
fesiones con menor prestigio so­
cial, menos oferta de empleo y
peor remuneración, la ma yor
parte del alumnado está consti­
tuido por muj eres. Las becas de
inve stigación no con sideran el
sexo del solicita nte como crite­
rio de selección , con lo que las
posibilidades de estudios supe­
riores por parte de ambos sexos
se están igualando. Sólo dos ter­
cios del analfabetismo mundial
recaen en las mujeres.

El ambiente laboral, es un
buen exponente del cambio so­
ciol ógico al que ha cemos refe ­
renci a. Las mujeres ya no tienen
por qu é estar confinadas en el
ho gar, dedicándose exclusiva­
men te a las poco gra tificantes
tareas doméstica s. Ahora , las
muj eres pueden llevar a cabo,
además de estas tareas, otras
fu era del hogar. As í, cada vez
son más las mujeres qu e desem­
peñan pue stos lab orales que
siemp re han sido considerados
como mas culinos . Eso sí, en
ocasiones el salario será algo
menor y la preparación de estas
muj eres deberá ser superior a la
exigida a los hombres, para
compensar de este modo, los dé­
ficit s innegables ligados a su
sexo (Siegfri ed, J982; Sanders,
1987; York , Henley y Gamble,
1987; Beland y De Seve, 1986;
Bursten , 1985, 1986). Aun así
las mujeres españolas no podrán
formar parte en ningún caso de
las Unidades de Elite del Ej ér ­
cito Español por razones de evi­
dente inferioridad fisiol ógica,
según recientes comunicados del
Ministro de Defensa. Algunos

colectivos han denunciado esta
situación , tachándola de discri ­
minatoria hacia la mujer. Mien­
tras los especialistas empiezan a
denunciar la necesid ad de una
legislación qu e regul e el acceso
y situación laboral de la mujer
(Martínez, 1988), los economis­
tas aseguran que, en una econo­
mía de mercado , la posibilidad
de dar un sa lario menor a una
mujer que realiza el mismo tra­
bajo que un hombre, puede es­
timular a los empresa rios a dar
empleo a éstas y así, implicarse
en la lucha social de la mujer
por el acceso al mundo laboral.

Finalmente, para 'acabar con
este rápido recorrido por la si­
tuación actual de la mujer en
nue stro país, haremos men ción
a los cambios relacionados con
el plano de la sexualidad, don ­
de los avances están siendo muy
notorios. La ciencia, embarca­
da en la empresa de incremen -·
tar la libertad de las mujeres, y
consciente de la limitación que
el «riesgo de embarazo » supo­
ne respecto al mantenimiento de
un as rela ciones sexuales libre s,
ha hecho grandes avances en
cuanto a la investigación y difu­
sión de métodos antico ncepti­
vos, po r supuesto femeninos. El
uso de estos mét odos está aso­
ciado, en mayor o menor grado,
a riesgos para la sa lud de la mu ­
je r , aunque no tod os ellos de­
sembocan en un cá ncer, sino a
veces , simplemente, en un pro­
blema circulato rio, un a hemo­
rragia o la esterilidad defini tiva.
Algunos autor es han expresado
qu e sería más sencillo encontrar
un anticonceptivo ma sculino
con menor es efectos secunda­
rios . Sin embargo , no se sabe
aún bien por qu é, la investiga­
ción no ha ido por este camino .
Hasta ahora se conoce el preser­
vativo , pero hay quien asegura
qu e el uso de este método resta
espontaneidad al varón en la re­
lación sexual. Otro dat o mu y
distinto referido a la sexualidad
femenina que resulta esperanza­
dor es el siguiente: d esde hace
unos pocos años, los «hombres»
de la política españo la han de­
cidido permitir a las mujeres el
derecho a abortar. Eso sí, para
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ello será necesari o que se den
ciertas condiciones que, estos
políticos co nsideran imprescin­
dibl es para que el aborto sea éti­
co . Los ar zobispos, indi gnados,
no salen de su asombro. Parece
ser que nadie como un hombre
puede saber mejor lo qu e es ser
madre, y por tanto, cuándo es
lícito o no interrumpir un emba­
razo.

Lo que pretendemos hacer
ver , a pa rtir de este ejercicio de
humor negro que hemos realiza­
do hasta el momento, es que el
cambio social al que estamos
asistiendo, en favor de un a me­
jor situac ió n de la mujer en
nue stra soc iedad, no está sien­
do tan rad ical como algunos
pretenden . Parece ser qu e Hegel
no estaba del todo en lo cierto
al aseg urar que la historia de la
humanidad tendía de form a na­
tural hacia el despliegue de la ra­
ciona lidad , y que Marx le ganó
la partida al afirmar qu e, má s
bien al contrario, aquélla no re­
flejaba más qu e la irracionali­
dad de la especie human a.

Con la entrada de la mujer en
el mundo del trabajo, y las re­
vueltas sociales en favor de la
igualdad sexual , parecía que ya
no iba a ten er sentido preocu­
parse por la discriminación se­
xual de la mujer, pu es se iba a
producir un acercamiento y una
mayor comprensión en tre los
dos sexos . Llegaba triunfante el
concepto de androginia . Sin em­
bargo, la situació n no ha cam­
biado después de bastantes años
de lucha soc ia l. Las muj eres si­
guen qu ejándose de su posición
marginal en la soc iedad. Pero
no sólo eso: también está n des­
contentas en su gran mayoría
con la relación qu e guardan con
sus compañeros va ro nes . Pare­
ce ser que no suelen encontr ar
en ellos la persona qu e les pue­
da satisfacer emocionalmente, la
persona que les pueda transmi­
tir la sensación de completud tan
deseada (Deleyto y Ro jo, 1988;
Full ilove, Fullilove , H ayne s y
Gross, 1990).

La s mujeres y los hombres,
eso es cierto , trabajan cada vez

más unidos por un modelo de
sociedad , per o este modelo es
masculin o. Con la participación
may or de la mujer en la socie­
dad, ésta no está aportando su
«modo de hacen> como sería de­
seable, sino que pa sa por un
proceso de masculini zación in­
dispensable para poder engan­
charse en el carro de la historia
ma sculina.

La situación actual , pensamos
que merece ser analiza da con de­
talle. ¿Qué es lo que sigue impi­
diendo el acercamiento en todos
los sentidos , entre hombres y
mujeres? ¿Por qué los hombres
no consiguen satisface r emoc io­
nalmente a sus compa ñeras ?
¿Por qué los hombres se sienten
actualme nte tan amenazados
por los cambios sociales refer en­
tes a la mujer? ¿A qué se deb e
el qu e los hombres no se hayan
unido en la lucha social para eli­
minar o flexib ilizar las exigen­
cias restricti vas ligadas a los ro­
les sexua les tradicionales? En
una pregunta : ¿Cuá l es la cau sa
de que se mantenga esta situa­
ción que no favorece a nadie?

A lo lar go de este trabajo,
pretendemos dar respuesta al
menos a algunas de estas com­
plej as cuestio nes, a través del
an ál isis de uno de los ace rca­
mientos má s recientes al estudio
de la relaci ón entre los hombres
y las muj eres. Se trata de la obra
de Fa bio Lorenzi- Cioldi , un
auto r que pertenece a la escuela
de Moscovi ci, y qu e, siguie ndo
la línea de esta escuel a, expli ca
las diferencias entre hombres y
muj eres , como grupos de pod er,
a partir de la psicología soci al.
Pero antes de exponer la impor­
tante aportación de este autor ,
vamos a hacer un poco de his­
toria.

2. MASCULlNIDAD­
FEMINIDAD

Hasta los años 70, la imp or ­
tancia del género no era recono­
cida. Los estudios en que se te­
nía en cuenta la variable sexo,
partían de la dicotomía entre
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dos conceptos totalmente opues­
tos: la masculinidad y la femi­
nidad, ligados por supuesto, al
sexo biológico. El hombre, por
el mero hecho de tener tal sexo
biológico, era o se le suponía
poseedor de una serie de rasgos
como la independencia, la acti­
vidad y la confianza en sí mis­
mo. La mujer, o la feminidad se
caracterizaba por los opuestos,
esto es, dependencia, pasividad
e inseguridad. Con el fin de ana­
lizar estas hipótesis se elabora­
ron escalas que detectaran la
presupuesta masculinidad en el
varón y la feminidad en la mu­
jer. Para ello se generaron ítems
que se agruparon en torno a es­
tos dos polos siguiendo criterios
lógicos, es decir, extraídos a par­
tir de la observación de la con­
ducta habitual de ambos gru­
pos. Con esta metodología era
fácil corroborar esa tajante di­
ferencia entre hombres y muje­
res. Por otra parte, las respues­
tas que se podían dar a los ítems
eran dicotómicas, por lo que
forzosamente, lo opuesto a una
respuesta masculina era conside­
rado automáticamente, un índi­
ce de feminidad y viceversa.
Esto es algo que, desde la obra
de Money no puede sostenerse.

Quizás uno de los precursores
más importantes de este estado
de conocimientos fue el sociólo­
go Parsons (Parsons y Bales,
1955), quien ya en los años 50,
hablaba de dos tipos de roles de­
finidos institucionalmente, a sa­
ber, el rol instrumental y el rol
expresivo. El rol instrumental
estaría definido por caracterís­
ticas como la productividad, la
eficacia, la inhibición de emo­
ciones, la actuación en busca del
interés personal, la evaluación
de los demás a partir de su ren­
dimiento, y la utilización de los
demás como un medio y no
como un fin en sí mismo . El rol
expresivo, por el contrario, se
definiría por la búsqueda de in­
tegración, la realización emocio­
nal, la cohesión de grupo, la es­
tabilidad, la con sideración del
interés colectivo, la evaluación
de los demás a partir de sus cua­
lidades personales y la acepta-

ción del otro como un fin en sí
mismo y no como un medio.

Como se puede intuir fácil­
mente, el rol instrumental, se­
gún Parsons era y debía ser pro­
pio de los hombres, y el rol
expresivo debía ser monopolio
de las mujeres. Y no sólo eso:
Parsons defendía que en la fa­
milia era muy importante el que
se mantuvieran estos roles bien
diferenciados, ya que la especia­
lización de cada miembro de la
pareja en sus caracteres propios,
facilitaba la convivencia y resul­
taba adaptativo tanto emocio­
nalmente como para la propia
supervivencia de la institución
familiar. Parsons justifica esto
a partir de una serie de razones
históricas y llega aún más lejos,
cuando asegura que es primor-

dial para la crianza saludable de
los hijos, el que se ofrezcan dos
modelos opuestos y complemen­
tarios (el instrumental, por par­
te del padre, y el expresivo, por
parte de la madre) .

En resumen, para Parsons, la
mujer debe buscar su identidad
en lo expresivo, y no competir
con el hombre en el campo de lo
instrumental, como viene ocu­
rriendo en los últimos años . La
verdad es que, fuera del contex­
to ideológico en que Parsons
realizó esta afirmación, esto po­
dría ser equivalente a lo que
autores posteriores han defendi­
do revalorizando las caracterís­
ticas de la feminidad y lo que
ésta podría aportar a la sociedad
actual. Sin embargo, mucho me
temo que cuando Parsons dijo
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esto, partía del supuesto de que
el rol expresivo tenía un valor in­
ferior al instrumental en la jerar­
quía social.

El posicionamiento teórico
del que venimos hablando, apo­
yado por una metodología pro­
pia, llevaba a enfatizar en todos
los estudios la homogeneidad de
resultados obtenidos por los su­
jetos de un mismo sexo, así
como la heterogeneidad de re­
sultados obtenidos entre sujetos
de sexo contrario. Se trataba de
hacer ver las diferencias entre
los comportamientos de ambos
sexos biológicos. Y por supues­
to, curiosamente, los hombres
solían puntuar más alto en todos
aquellos cuestionarios que me­
dían características de persona­
lidad valoradas socialmente
como positivas, tales como la in­
dependencia, la moral autóno­
ma, la seguridad, la percepción
visoespacial. .. y las mujeres, en
los que medían características
poco valoradas socialmente.
Ante esta situación cabe la po­
sibilidad de sospechar de la neu­
tralidad valorativa de los con­
ceptos de masculinidad y
feminidad. Parece ser que en
nuestra sociedad se valora como
positivo por definición a lo que
se demuestra característico del
hombre y viceversa .

Nos gustaría hacer aquí un
pequeño paréntesis para ilustrar
esta idea con un extracto de un
libro de Gloria Steinem (1983),
titulado Oustrageous Acts and
Everyday Rebellions, en el que
esta autora pone de relieve qué
ocurriría si el hombre tuviera el
período (en Masters, Johnson y
Kolodny, 1988):

«Si de repente los hombres
pudieran menstruar, y las muje­
res no, es obvio que la mens­
truación se convertiria en un en­
vidiable atractivo masculino,
causa de vanagloria en todo mo­
mento y lugar, los hombres ha­
dan alarde de la duración e in­
tensidad de su periodo, los
adolescentes aludirian a este
hecho como el anhelante co­
mienzo de la etapa adulta y se
celebrada el dio gozoso con ce-



3. LA ANDROGINIA

Hablar de género supone pa­
sar a un nivel distinto de discur­
so donde la primacía deja de es­
tar en lo biológico para pasar a
estar en lo cultural. El hecho de
que sexo biológico y género pu­
dieran no coincidir abrió un
campo inmen so de estudio. Una
de las autoras que más trabajó
sobre el tema fue Sandra Bem
(1974, 1975). Esta autora , de
acuerdo con Money (Money y
Ehrhardt, 1982), no creía en la
existencia de dos polo s opuestos
de comportamiento , a saber el
masculino y el femenino, para­
lelos a los sexos biológicos. Más
bien, apostaba por la existencia
de un continuo, de acuerdo con
el cual se podía llegar a la si­
guiente tipología: sujetos mas­
culinos, femeninos, andróginos
e indiferenciados. A partir de
este posicionamiento teórico,
Bem con struyó una escala, la
BSRI, para det ectar estas cate­
gorías de sujetos.

Todos esto s factores de que
hemos venido hablando contri­
buyeron a que los autores que
trabajaban sobre el tema de las
diferencias sexuales se plantea­
ran la necesidad de introducir un
nuevo concepto: el género que
podía o no coincidir con el sexo
biológico .

Quizás una de las cosas por
las que más se recuerde la obra
de Sandra Bem, sea por la for­
mulación del concepto de an­
droginia. Frente a la postura tra­
dicional, Bem propone la
existencia de sujetos que parti­
cipan en su identidad de elemen­
tos masculinos y femeninos . Es­
tos individuos reciben el nombre
de andróginos . Por otra parte,
distintas investigaciones pare­
cían demostrar que los andrógi ­
nos, disponen de un repertorio
mayor de conductas, pre sentan
más flexibilidad de comporta­
miento y una mayor adaptación
social en general (Langis, Mat­
hieu y Sabourin, 1991). Se tra­
taba, pues, de una caracteri sti­
ca adaptativa.

Como con secuen cia de todos
esto s factores que hemos men­
cionado, resultó difícil seguir
manteniendo la existencia de dos
polos: masculinidad-feminidad,
vinculados al sexo biológico.
Las diferencias sexuales pare­
cían no ser tan grandes como se
quería hacer ver, y cuando lo
eran , podían ser explicadas a
partir de la sociali zación de los
individuos de cada sexo en el
seno de su cultura. El concepto
de «género» se imponía por su
propia fuerza.

b) Las teorias del aprendi­
zaje social, principalmente la
aportación de Mischel , no son
teorías específicas del género , ni
hablan particularmente de él.
Sin embargo, postulan la im­
portancia del aprendizaje por
imitación de modelos, cuyas ca­
racterí sticas y modo de compor­
tarse van siendo adquiridas a
partir de las consecuencias po­
sitivas o negativas de esta imita­
ción (recompensas o castigos).
Es de esta forma como el niño
aprende a discriminar qué mo­
delo se le pide que imite , de for­
ma que el género es aprendido
a través de la interacción con su
entorno social (Auster, 1985;
Singh, 1989).

3. Otra razón que impulsó la
crítica de los postulados anterio­
res fue los cambios relativos al
mercado de trabajo, que permi­
tían el acceso de la mujer al
mundo laboral. La mujer de­
mostraba estar igualmente capa ­
citada en el desempeño de tareas
que siempre habían sido consi­
deradas masculinas.

5. Por último, hay que reco­
nocer también la importancia de
las aportaciones de teorías ante­
rior es a los años 70 en las que
se basaron algunos autores:

a) Desde el Psicoanálisis, el
sujeto se conforma como ser se­
xuado en do s sentidos: por una
parte, a través de la elección de
objeto, lo que daría lugar a una
conducta hamo o heterosexual;
por otra, a través de su identi ­
dad sexual, que guarda indepen­
dencia respecto a lo anterior.
Todo sujeto tiene elementos
masculinos y femeninos, adqui ­
rido s por identificación con las
figuras de autoridad. El modo
de incorporar esos elementos da
lugar a la estructura del yo-ello­
superyo en los 5 primeros años,
cuando se da la resolución del
Edipo.

c) Por último , es de destacar
la contribución de las teorias
cognitivas que defendían una
concepción activa del ser huma­
no como ser que participa en la
adquisición de su género. Den-
tro de esta orientación, algunos

4. El movimiento social ferni- autores como Kohlberg (1966)
nista contribuyó al cambio de afirman que el individuo, a lo
actitudes que se produjo hacia largo de su desarrollo, siente la
los año s 70. Este movimiento se necesidad de hacer coincidir su
erigió en defensor de los dere- sexo biológico con las imágenes
chos de la mujer, y denunció y estereotipos de su grupo de
constantemente el estatus mar - pert enencia , por el llamado
ginal de ésta respecto a los hom- \ «principio de con sistencia cog­
bres. nitiva». Sin embargo, otros

autores señalan que a partir de
la adolescencia, es posible tras­
cender los roles que son ofreci­
dos al sujeto y captar los aspec­
tos positivos de cada uno de
ellos, lo que lleva a la necesidad
de hablar de dife rencias indi­
viduales y no de diferencias se­
xuale s.

cial, la capacidad verbal. .. Lo s
investigadores formularon hipó­
tesis, a veces rebu scadas e ima­
ginativas para poder explicar el
origen y función de esas diferen­
cias . Sin embargo, cuando se
analizaron pormenorizadamente
los resultados de distintas inves­
tigaciones se vio que la cantidad
de varianza explicada por los as­
pectos «diferenciales» de ambos
sexos era despreciable, y muchas
veces menor que la explicada
por los aspectos de similitud en­
tre los do s sexos.

2. En segundo lugar, gran
número de investigaciones bus­
caban la existencia de diferen­
cias entre sexos y semejanzas in­
tra sexo , en aspectos como por
ejemplo, la percepción visoespa-

Algunos individuos sacarian

provecho de marcas comerciales
tan prestigiosas como los tam ­
pones Paul Newman, compresas
absorbentes Muhamed Ali y
protectores pen eales John Way­
ne, las encuestas demostrarian
con datos estadisticos que los
hombres se superan en los de­
portes y ganan más medallas
olimpicas cuando tienen el pe­
ríodo.

Para compensar la pérdida de
horas de trabajo entre los pode­
rosos, el congreso votaría sub­
venciones para el Instituto Na­
cional de Dism enorrea, los
médicos apenas investigarian so­
bre ataques cardiacos ya que los
hombres estarían hormonal­
mente protegidos contra ellos, y
en cambio, se intensificarian los
estudios sobre calam bres y do­
lores abdominales.

Los amigos del callejeo se in­
ventarian expresiones coloquia­
les como "es un tio de tres com­
presas" y chocarian los cinco
con un conocido en cualquier es­
qu ina y se saludarian con un
"oye chico, tienes un aspecto es­
tupendo" a lo que el otro res­
ponderia: "pues claro tio, ten­
go la regla". Por último, los
jueces indultarian a los violado­
res con el pretexto de tener la
regla. »

A mediados de los años 70,
este modo de ver y de investigar
acerca de las diferencias sexua­
les, empezó a ser puesto en
duda, ya ser criticado duramen­
te. Varias fueron las razones de
este cambio de perspectiva:

l . En primer lugar, como ya
hemos comentado, se empez a­
ron a lanzar críticas metodoló­
gicas en contra de las escalas de
masculinidad/feminidad.

remonias religiosas, ágapes en
familia y reuniones de hombres
solos .
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El concepto de androginia,
aparece en numerosas ocasiones
a lo largo de la historia. Una de
las formulaciones más conoci­
da s podemo s hallarla en el mit o
de Aristófanes que aparece en el
«Banquete» de Platón. El an­
drógino es el símbolo de la iden­
tidad suprema en la mayoría de
los sistemas religiosos . Dionisia
era también conocido con los
nombres de Erecto y el Hombre­
Mujer. En la India el andrógi­
no está repre sentado por Shiva
y su con sorte Parvati fundidos
en un solo ser. Los taoístas de­
sarrollan la perfección y la in­
mortalidad equilibrando sus
energías masculinas y femeninas
y reuniéndolas en el campo del
andrógino, el pod er más estable.

En la mitol ogía cristiana Adán
poseía una parte femenina y

otra masculina hasta que Elo írn
separó la parte femenina eren­
do a la mujer.

El mito de la androginia al­
berga la creencia esperanzadora
de la posibilidad de unión y
comprensión entre hombre y
mujer, en una palabra, de la po­
sibilidad de completud (en tér­
mino s de Deleyto y Rojo , 1988).
El hombre posee una parte de
mujer y viceversa, y esto hace
que las diferencias entre .ambos
sexos sean mucho menores de lo
que se quiso hacer pensar.

Al analizar la teoría de la an­
drogini a de Bem vemos que se
fundamenta en una serie de su­
puestos:

a) El sexo es una categoría
individual y no colectiva. No tie­
ne por qué haber una identidad

masculin a en hombres y feme­
nina en muj eres.

b) Como consecuencia de
ello , se puede afirmar que exis­
te al menos la misma variabili­
dad de características comporta­
mentales dentro de un mismo
sexo que entre sexos distintos.

e) El andrógino tiene un
rango mayor de comportamien­
tos y, por tanto , es más autóno­
mo , flexible y adaptable.

d) La valoración social de lo
masculino y lo femenino es la
mism a.

Muchos de estos supuestos
podrían ser puesto s en tela de
juicio. Actualmente se habla de
una sociedad andrógina porque
la mujer puede hacer cosas que
antes eran privativas del hom-

br eo Sin embargo, el proceso
contrario no se ha dado . Para
incorporarse en la sociedad, la
muj er está teniend o que adap­
tar se al modo de vivir, de afron­
tar la vida y de comporta rse del
hombre. La incorporación de la
mujer a una socieda d masculi­
na se está haciendo bajo el este­
reotipo adjudicado al hombre.

Algunos años después de que
Bem formulara su teoría , no po­
demos decir que la androginia se
haya extendido en nuestra socie­
dad. La mujer se ha visto for ­
zada a adoptar modos de hacer
masculinos, y el hombre se sien­
te amenazado con la mayor pre­
sencia de la mujer en todas las
esferas .

Badinter (I987) señala que, el
estatus preponderante del horn-

Alberto el Grande, maestro de San to Tomás de Aquino, señala a un andróg ino que sujeta una Y. La Yes el símbolo
del verbo que divide la esencia de los seres.

DICIEMBRE /1992



Katherine Hepburn en «Syi vie scertet-. Por los años 70, la explotación cinematográfica de la androginia llega a su cumbre.

bre en la sociedad responde a la
inexistencia de un rol claro otor­
gado por la naturaleza para el
hombre. La mujer conoce su pe­
culiaridad de poder dar vida a
un nuev o ser, es consciente de su
capacidad reproductora, y esto
hace que, de alguna forma, una
mujer, a pesar de no querer ejer­
cer su maternidad, tenga claro
en qu é consiste su identidaq. El
hombre, desprovisto de todo
esto, se aco ge a un rol creado
culturalmente pu es la naturale­
za no ha dado un sentido claro
a su vida. El hecho de que el
hombre sienta cada vez más
qu e, incluso ese rol no es pecu­
liar de él, le crearía un proble­
ma de identidad y una confusión
respecto a lo que se espera de él.

No sotros, sin embar go, que­
remos exponer en este tr abajo
una aportación de gra n interés
prov in iente de la Psicología So -

cial. Se trata de la obra de
Lorenzi-Cio ldi, qu e ha trabaja­
do en el grupo de Moscovici.

4. HOMBRES Y MUJERES:
GRUPOS DE PODER

Fabio Lorenzi-Cioldi, en su
obra Indi vidus dominants et
groupes domin és. Images mas­
culines et j emenines (1988) ex­
pone una visió n crítica de la teo ­
ría de la androginia , así como
un planteamiento novedoso re­
lativo a las relaciones hombre­
muj er.

Según este autor, la teoría de
la androginia no es capaz de ex­
plicar la relación actual en cuan­
to a la relación entre hombre­
mu jer, por cuanto q ue se apoya
en una serie de supues tos, antes
enumerados, d ifíciles de soste-
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ner. Princip almente, hab ría un
aspecto causante de la ingenui­
dad de esta teoría, a saber, el no
reparar en la distinta valoración
soc ial de la feminidad y la mas­
culinidad. En una sociedad don­
de se impone el modelo mascu­
lino de comportamiento, la
a ndrog inia só lo puede darse
bajo la forma de una ad aptación
de la mujer al modo de hacer de
los hombres . En otras palabras,
actualmente , nos encontramos
con muchas mujeres andrógi­
nas, pues han incorporado ele­
mentos ma sculinos que, por
otra parte, han sido má s im­
pue stos por el sistema qu e ele­
gidos libremente. La mujer tie­
ne al go qu e ga na r co n la
androgini a : la masculinidad
triunfante de nuestra sociedad.
Sin embar go , resulta más difícil
encontra rse co n hombres andró­
ginos, pu es la incorpo rac ión de
elemen to s femeninos, un g éne-

•

ro devaluado socialme nte , no es
de ut ilidad pragm ática, ni tiene
ningún atractivo para la socie­
dad. El hombre, con la andro­
ginia só lo puede perder , pu es lo
bu eno, lo valorado soc ialmente,
ya lo tiene: su masculinidad.
Quizás todo ello esté siendo res­
ponsable de qu e el acercamien­
to entre hombre y mu jer que
preveía la teoría de la androgi­
nia, no se esté dando y que am­
bos sexos se quej en de no encon­
trar en el otro lo que necesitan,
la co mpletud imposibl e de la
que habla Elena Deleyto .

Por o t ra parte, la co rr iente
proviniente de la Psicología So ­
cial, en la que se inc ardina
Lorenzi-Cioldi acusa a la teoría
de la a ndro ginia de tener un a
gra n ca rga ide ológica , al en fa­
tiza r el pod er de la ind ividua li­
dad so bre las constr icciones so -



Oavie Bowie. El mayor atractivo de la feminidad de un hombre o de la masculinidad de una mujer es la revelación
de características indeterminadas y secretas de la propia personalidad.

ciales impuestas por el grupo de
pertenencia. En este sentido,
este autor afirma qu e, aunque
somos una parte activa en la
construcción de nuestra identi­
dad, no podemos escapar a las
cargas sociales, a las caracterís­
ticas del grupo de pertenencia
que precede al individuo. La
teoría de la androginia elabora
un discurso voluntarista en el
que el individuo puede escoger
los elementos masculinos y fe­
meninos de forma igual, entre
las características propias de
ambos sexos. Sin embargo , ese
individuo ya nace dentro de un
determinado grupo , que le con­
ferirá una determinada identi­
dad e incluso el hecho de desear
tener características propias del
otro sexo, va a estar en fun ción
del grupo de pertenencia . En
este sentido , la androginia no

existe, pues hombres y mujeres
no partimos del mismo punto de
referencia .

Las relaciones de solidaridad ,
co mpet ició n , dominación .. .
propi as de nuestro grupo de per­
tenencia so n int eriori zadas y
asumidas por nosotros. No exis­
te un individuo autó nomo que
pueda trascend er lo social. Por
tanto, el hecho de pert enecer a
un gru po dominant e o domina­
do, va a estar determinando la
identidad de un individuo y su
actitud frente a los miembros del
otro gru po .

Según Lor enzi-Cioldi , el mo­
delo de identidad sobre el que se
apoya la teoría de la androginia
es muy similar al de Taj fel
(1972). Est e autor parte de la
idea de que las per sonas necesi-

tamos clasificar a los demás en
grupos diferentes para poder in­
teractuar con ellos. Esta simpli­
ficación acentúa la percepción
de las diferencias intergrupo y
las similitudes intragrupo. Fren­
te a esta presión , el individuo
busca su identidad indi vidual
preservando una identidad dis­
tinta la de la del otro, es decir ,
a tra vés de la búsqu eda de la dis­
tinti vidad .

Como se puede ver, Taj fel
hace de la Psicología Social, una
Psicología Individual y persona­
lista , con la que no está de
acuerdo Lorenzi-Cioldi. Según
este autor , la identidad social no
se op on e a la individual, como
afirm a Tajfel. En la vida social,
la identidad se adquiere a través
de la pertenencia a grupos. La
iden tidad individual será positi-
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va si el grupo de pertenencia está
mejor valorado que los restan­
tes gru pos .

Según Lorenzi-Cioldi se po­
dría establecer la siguiente dis­
tinción. Habría dos tipos de gru­
pos: los grupos dominantes y los
dominados. Lo s dominantes se
caracterizan por estar integrados
por individuos que , no preocu­
pados por su identidad social
que les es favorable, mantienen
sus identidades ind ividuales con
sus peculiaridades propias.
Lorenzi-Cioldi los llama grupos
colección . Por otra parte, los
dominados están integrados por
individuos indiferenciados que
tienen una fuerte identidad so­
cial común a partir de su situa­
ción desfavorable y de las com ­
paraciones con el otro grupo.
Este grupo es llamado grupo
agregado. Los miembros del
grupo colección tienen una ma­
yor tendencia a concebirse como
seres singulares, distintos entre
ellos, y al tiempo, en su conjun­
to, distintos de los miembros del
grupo agregado.

Esta distin ción fue concebida
a partir de datos experimentales
y Lorenzi-Cioldi la aplicó al gru ­
po de hombres y al de mujeres.
El gru po co lección se asimila al
de los hombres , mientras que el
grupo agregado, al de las muje­
res. En definitiva , lo que plan ­
tea este autor es que la relaci ón
entre hombres-mujeres está mo­
dulada por la relación de poder
existente entre ambos grupos,
relación que conforma su pro ­
pia identidad . La androginia , al
no tener en cuenta la distinta va­
loración de la masculinidad y fe­
minidad, se vería incapaz de ex­
plicar la situación actual.

Muchos son los datos experi­
mentales que apoyan la visión
alternativa de Lorenzi-Cioldi.
Este autor, presentando una ta­
rea experimental en que se daba
a elegir entre muchos pares de
trabajos, pudo comprobar la
tend encia de las chicas a elegir
trabajos típi camente masculi­
nos, pero no al contrario. Un



Jacqu es Garn ier y Brigitte t.ei-evre representando -Pss de Oeux». Hombre
y mujer: hacia una identidad compartida.

dat o resultaba signif icativo en
es te estud io: en las tareas, el
sexo del exp erimentador in fluyó
en las chicas só lo. Si el ex pe ri­
mentado r era masculino , las chi­
cas eleg ían más tareas femeni­
nas. Lo contra rio les cr eaba una
baja a utoestí ma . Es decir , las
chicas d efin ían sus elecciones
por mecani sm os de co m pa ra­
ció n soc ia l. Otro t rabajo de
Lamsk y (1967), en el q ue se en­
cues taba a 200 padres d e niñ os
pr eescolares , enco ntró qu e los
padres re ch azaban much o más
a un niño que ha cia cosas de
ni ña qu e a l revés . E l 73lJlo de
personaj es en los lib ro s sig ue n
sie nd o m asculinos. Ade más , en
los per sonajes de lib ro s y cu en­
to s, la masculinidad sig ue aso ­
ciada a ca ra ct er íst icas com o la
ag res ividad y el coraje, mien tras
que la feminidad se vinc ula a l
am or , afecto , debilidad ... Lo
qu e sí parecen demost rar los dis­
ti nt os es tud ios es que las muje­
res tiende n a evaluarse más a sí
mismas a partir de las rela ciones
so cia les .

5 . CONCLUSION

E n d efin itiva, nos parece q ue
la aportación de Lorenz i-C io ld i
da un a nota de realismo a la in ­
genua teo ria d e la a ndroginia .
La distint a valoració n de la mas­
culinidad y la fem in id ad resulta
innegable y, mi entras és ta exis­
ta , la androgi nia no pa sa rá d e
ser un bello mito. E l trab aj o de
Sandra Bem fu e de gran impor­
tancia por cuanto que d io exis­
te ncia a l gé ne ro co mo entidad
separada del sexo biológico y, en
este sen tido , a través de su mo­
del o , a lum b ró la po sibilidad de
un a gra n va ria bilidad individual
de comportamien tos in clu so
dentro de un m ism o sexo. Por
primer a vez las ca de nas de la
biol ogía se romp ían a favo r d e
la supuesta flexib ilidad de roles
que permite la cultura . Sin em ­
ba rgo , tal flexib ilid ad no es tan
grande como pudier a parecer .
El a ná lisis de Bem enfatiza de­
masiado el poder del individuo
ante las co ns t ricc io nes de su en­
torno socia l, y en es te se nti do ,
a pesar de ser un discurso o pti-

mi st a, su teoría está ca rente de
un an áli sis minucio so de la rea ­
lidad socia l y del p oder d e lo s
gru p os soc ia les de pertenencia
como gener ado res d e una id en­
tid ad indi vidual. Incluso cua n­
do se analiza los datos de San­
dra Bem detalladamente, se
pu ede ver en el análisis di scrimi­
nante qu e el espacio qu e oc upa n
los suje tos masculinos y lo s an­
drógin os es el mismo, lo cua l da
la idea de que el mi smo concep ­
to o conte nido de la and ro gin ia
es masculino.

P ara terminar d irem os que,
no se pu eden manten er por sí so­
las, ni la tradicional visió n bipo­
lar d e los sexos (lo masculino y

lo femenino ) , ni la per sp ectiva
unipo lar propia de la teoría de
la androginia . P ara com prende r
los com po rtam ien tos de los
hombres y muj eres de nu estra
so ciedad , así co mo la relaci ón
que gua rdan en tre ellos , es ne­
cesario ten er en cue nta ta n to las
co nst riccio nes gr upales en la
config ur ació n de la identid ad,
co mo las d iferen cias indi vidua­
les en la exp resión de esta iden ­
tid ad. Cualq uier discurso q ue dé
un énfasis excesivo a uno u otro
as pe cto es inca paz de dar una
exp lica ció n lú cid a de esta co m­
pleja y escurridiza problemát ica.
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